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Clase 2: El Ritual, el Sello y la Sacralidad del Pacto 

La Seriedad del Pacto de Sangre 
Para poder entender plenamente las provisiones que Dios nos ha dado en las Escrituras, es necesario 

conocer cómo se realizaba el ritual del pacto de sangre en la antigüedad. Culturas milenarias en África, 

Siria y otras partes del mundo conservaron los pasos de este solemne ritual, demostrando que es el contrato 

más indisoluble que conoce la humanidad. Convertirse en "hermanos de sangre" a través de este pacto 

significaba entrelazar dos vidas hasta el punto en que las posesiones, las familias y el destino de ambos se 

volvían uno solo. 

El Método Tradicional para Cortar el Pacto 
Aunque existen variaciones menores según la cultura, el ritual sagrado históricamente contenía los 

siguientes elementos: 

1. El intercambio de regalos: Ambas partes se reúnen con un sacerdote y sus testigos. Se realiza un 

intercambio de obsequios que indica que, a partir de ese momento, todas las posesiones 

materiales serán compartidas y estarán a disposición del otro en caso de necesidad. 

2. La incisión y la copa: El sacerdote realiza una incisión en el brazo o la muñeca de ambos 

participantes. La sangre de ambos se deja caer en una misma copa llena de vino y se mezcla. 

Luego, ambos beben de la copa, o presionan sus heridas juntas para mezclar directamente sus 

sangres. 

3. La marca o cicatriz: Para dejar un testimonio permanente en el cuerpo, a menudo se frotaba 

pólvora u otra sustancia en las heridas recién hechas. Al sanar, quedaba una cicatriz oscura y visible. 

Esta marca funcionaba como el sello del pacto, una tarjeta de presentación que advertía a todos 

los demás que ese hombre tenía un "hermano de sangre" que lo defendería. 

El Monumento Conmemorativo 
Además de la marca en el cuerpo, los hombres de pacto levantaban un recordatorio visible en la tierra 

para que las generaciones futuras honraran el compromiso. En lugares fértiles, se plantaban "árboles del 

pacto" conocidos por su larga vida. En los desiertos, se levantaban montículos de piedras o se apartaban 

animales. Un ejemplo bíblico es cuando Abraham y Abimelec cortaron el pacto: 

● "Entonces Abraham tomó unas ovejas y unas vacas y se las dio a Abimelec, y los dos hicieron un 

pacto. Luego Abraham apartó siete corderas del rebaño... Por favor, acepta estas siete corderas 

como mi testimonio de que yo cavé este pozo." (Génesis 21:27-30, NTV). Estos rebaños sirvieron 

como un testimonio perpetuo de la paz entre ellos. 

Lo Sagrado: Bendiciones y Maldiciones 
En el clímax del ritual, mientras se bebía la sangre, un sacerdote pronunciaba las maldiciones más terribles 

sobre cualquiera que se atreviera a romper el pacto. Este contrato era tan sagrado que los exploradores 

del siglo XIX atestiguaron no haber visto jamás un pacto roto. Era perpetuo e indisoluble. Si un hombre lo 

rompía, su propia familia (madre, cónyuge o parientes) buscaría su muerte, y la tierra misma que pisara se 

consideraría maldita. De igual forma, Dios instituyó este principio con la nación de Israel al instruir a Moisés 

a pronunciar las bendiciones del pacto sobre el monte Gerizim y las maldiciones por romperlo sobre el 

monte Ebal (Deuteronomio 11:29). 
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Conclusión 
Entrar en un pacto de sangre transformaba a los enemigos más hostiles en amigos de total confianza. Todo 

lo que uno poseía quedaba a disposición incondicional del otro, y el dolor de uno era el dolor del otro. 

Comprender este nivel de amor, lealtad y compromiso absoluto es el cimiento necesario para 

asombrarnos ante la maravilla de que el Dios Todopoderoso haya decidido "cortar el pacto" con nosotros. 

 

 


